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			Horton Hall, Branston, Lincolnshire, 1825

			 

			Hacía un sol espléndido que iluminaba los prados verdes que rodeaban Horton Hall, la casa señorial del duque de Branston, lord Davenport. Aquella mañana veraniega, la suave brisa llegaba hasta la entrada de la casa trayendo consigo un aroma dulce a hierba mojada, pues la noche anterior había caído algo de lluvia, de la que aún quedaban algunos rastros de gotas entre las hojas. 

			A pesar de la lluvia de la noche anterior, ese día no había rastro de nubes, el cielo estaba despejado y de un azul intenso, escenario perfecto para disfrutar del día en el jardín.

			Horton Hall era el lugar donde habían crecido los miembros de la familia Davenport durante los últimos cien años. 

			Por la finca pasaba un pequeño arroyo, en el que era posible bañarse en verano cuando hacía un día tan espléndido como aquel. 

			La mansión estaba hecha de piedra y mármol, con paredes revestidas de madera y tapices que daban calidez a la casa durante el duro invierno, aunque, en principio, la familia solo permanecía allí en los meses estivales. 

			Los Davenport pasaban gran parte del año en Londres, donde lord Davenport era representante en la Cámara de los Lores. En la capital tenían una propiedad en Mayfair, llamada Kenton House. 

			Horton Hall contaba con salón de baile, despachos, una cocina inmensa, numerosas habitaciones y una sala para los niños de la familia; además de un espléndido jardín y hectáreas de campo donde disfrutar de largos paseos, tanto a caballo como a pie. 

			La propiedad se situaba no lejos de Branston, un pequeño pueblo donde la vida era tranquila y apacible, al que los Davenport acudían principalmente para la misa de los domingos o por algún evento.

			Lord Davenport, coronel retirado, había participado en la batalla de Waterloo, luchando contra las tropas napoleónicas. Había perdido a su esposa, Fanny, hacía tres años debido a unas fiebres. 

			Para él, su mundo ya no estaba tan lleno de luz como antaño, pues tuvo la enorme suerte de enamorarse de su esposa, algo extraño entre los de su clase, y de tener un matrimonio feliz a pesar de las dificultades de la vida.

			Pero aquel día de julio de 1825 no quería recordar malos momentos, porque esperaba la visita de un amigo al que le debía la vida. Por fin, el capitán Beverly, a quien conoció cuando este era un soldado más bajo sus órdenes, había decidido aceptar su invitación para pasar unos días con su mujer y sus dos hijas allí, y disfrutar del agradable entorno.

			Lord Davenport no estaba solo, lo acompañaban su único hijo y heredero, Patrick, con su esposa, Elizabeth, y su pequeño Michael, de ocho años, que era el ojito derecho de su abuelo.

			Aunque lord Davenport no era un hombre muy religioso, lo único que siempre le pedía a Dios era que su hijo Patrick enmendara su conducta. Este era un jugador y mujeriego empedernido, que traía por el camino de la amargura a su mujer. Elizabeth aguantaba con estoicismo las infidelidades de su marido y las habladurías, ya que las aventuras de Patrick eran bien conocidas en su entorno social, y todos murmuraban maliciosamente a su alrededor. 

			Sin embargo, ella, como hija de una familia aristocrática, era una dama que había sido educada para sobrellevar estos escándalos con una actitud fría pero a la vez risueña.

			Solo deseaba que, aunque la conducta de su hijo no se pudiera arreglar de manera inmediata, por lo menos Michael no heredara su carácter y se convirtiera en un muchacho responsable. 

			No obstante, Michael adoraba a su padre, y para él seguía siendo su héroe, pese a sus numerosas ausencias y del poco cariño que le demostraba. 

			Para evitar males mayores, lord Davenport se había encargado de quitarle a su hijo y heredero el control de los menesteres económicos, y solo le pasaba una asignación anual para poder vivir cómodamente, aunque siempre tenía que pagar algún extra por sus deudas contraídas en numerosas partidas de cartas.

			Absorto estaba en esos pensamientos cuando llegó el carruaje del capitán Beverly. Este era un hombre de mediana edad, alto y apuesto, siempre con una agradable sonrisa en el rostro, que transmitía paz y serenidad a los demás. 

			Durante su etapa en el ejército, en el cual ya no estaba en activo, solía animar a sus compañeros, a pesar de las duras condiciones del campo de batalla. 

			Aunque su posición privilegiada le habría permitido quedarse en tierras inglesas, esperando el desenlace de lo que ocurría en el continente, lord Davenport siempre sintió una considerable atracción hacia el ejército y la batalla, y también hacia las oportunidades de aventura y viajes que la vida militar traía consigo.

			Por ello, lord Davenport se alistó siendo joven y en pocos años subió de rango, hasta llegar a ser coronel. Cuando por fin se libró la última gran batalla para derrotar al ejército del corso, lord Davenport luchó con gran valentía, pero perdió a algunos de sus hombres. Aun así, todos lo seguían y confiaban en él. 

			En un momento de la batalla, un proyectil casi lo alcanzó, pero el joven cadete Beverly intervino y lo apartó en el instante preciso, dándole un fuerte empujón. Lord Davenport nunca olvidaría a aquel muchacho de origen irlandés que le salvó la vida y, desde entonces, siempre estuvo en deuda con él.

			El cadete Beverly recibió una condecoración por su acción en la batalla y ascendió de rango. Al volver a casa, se casó con Gabrielle, su prometida, que lo había esperado, si bien, al principio, tuvo reservas respecto al joven por no tener un futuro seguro. No obstante, la perseverancia de él hizo que Gabrielle cediera y se comprometieran. 

			El capitán estuvo varios años más en el ejército, viajando por el mundo, pero al nacer sus hijas decidió que era hora de echar raíces y adquirió una propiedad en Bath. 

			Meses atrás, el capitán Beverly tomó la determinación de retirarse, pues su paga le daba para vivir holgadamente. De esa forma, podría tener una existencia apacible junto a su familia.

			Al fin había llegado el momento del esperado reencuentro. Hacía años que no se veían, aunque habían intercambiado correspondencia durante la última década con asiduidad.

			El carruaje de la familia Beverly se detuvo frente a la entrada. El capitán salió de este, cediéndole a continuación el paso a su mujer, que se apoyó en su brazo. Después apareció la pequeña Jane, de dos años, que se lanzó a los brazos de su padre, y Charlotte, de cinco, que bajó por su propio pie. 

			La pequeña Charlotte se situó junto a su madre, mostrándose educada y tranquila, y observó la fachada de Horton Hall con curiosidad y asombro, ya que era un lugar imponente.

			Lord Davenport se acercó a ellos con una enorme sonrisa y estrechó la mano del capitán Beverly con fuerza.

			—¡Bienvenidos! Ya era hora de que vinieran a hacerme una visita —dijo lord Davenport.

			—Gracias, lord Davenport, por invitarnos. Este lugar es precioso —contestó el capitán.

			Enseguida, lord Davenport hizo una carantoña a la pequeña Jane, que se mostraba muy tímida. Entonces se agachó y se puso a la altura de Charlotte, que le dedicó una pequeña reverencia.

			

			—Soy lord Davenport, ¿y usted, pequeña dama?

			—Me llamo Charlotte Beverly, milord —respondió la pequeña.

			—Un nombre muy bonito, Charlotte. ¿Me acompañas? Quiero que conozcas a alguien.

			La pequeña cogió la mano de lord Davenport y se dirigieron hacia la entrada, donde los esperaba el resto de la familia. Lord Davenport hizo las presentaciones pertinentes al capitán Beverly y, entonces, ocurrió algo. 

			Detrás de Patrick apareció el pequeño Michael, y cruzó una mirada con Charlotte. En ese momento, la niña se quedó impresionada por la fuerza que desprendían los ojos de aquel niño, de un azul intenso. Michael, animado por su abuelo, se acercó.

			—Michael, esta es Charlotte, la hija del capitán. ¿Serás bueno y jugaréis juntos? —dijo lord Davenport.

			Michael asintió, y Charlotte solo pudo percatarse de que su corazón latía con fuerza, pero no entendió por qué. Aquel niño producía un efecto en ella que no podía comprender.

			Los días transcurrieron, y ambas familias pasaban los ratos charlando, paseando a caballo por el campo, comiendo y bebiendo; mientras los niños, especialmente Michael y Charlotte, jugaban. 

			A pesar de que Jane era muy pequeña para disfrutar de los juegos con ellos, Charlotte siempre la llevaba consigo. Ambas se adoraban, y Charlotte protegía a Jane con orgullo de hermana mayor.

			En una de aquellas tardes que jugaban juntos, Charlotte bajaba corriendo por una colina junto a Jane. Fue tan deprisa que no vio una pequeña piedra que había en el camino, así que tropezó y se hirió en la rodilla. Enseguida Michael fue a ver qué ocurría, mientras Jane, asustada, lloraba al ver que su hermana estaba herida, sin saber muy bien qué hacer. Michael llegó hasta ellas y, a continuación, examinó el golpe.

			—No debes ir corriendo por aquí, es peligroso —dijo Michael.

			—Perdón, no vi la piedra —respondió Charlotte apurada.

			—Bueno, no es una herida grave, pero será mejor que te lleve a la casa.

			Michael se agachó, haciéndole un gesto a Charlotte para que subiera a su espalda. La pequeña, avergonzada, hizo caso a la indicación; entonces, Michael la agarró por las piernas, y los tres se fueron a la mansión. Jane dejó de llorar y siguió el paso de Michael, aunque este avanzaba despacio, a sabiendas de que la pequeña no podía caminar más deprisa.

			En ese momento, Charlotte supo por fin lo que le estaba ocurriendo aquellos días. Su corazón se aceleraba y notaba mariposas en el estómago, incluso cuando Michael no estaba al alcance de su vista. 

			Su figura, su pelo rubio, sus ojos azules como el mar, su sonrisa y su forma de ser, todo le gustaba. Quería quedarse en Horton Hall para siempre, no echaba de menos Bath para nada. Deseaba permanecer en aquel lugar mágico, donde lord Davenport decía que habitaban duendes y hadas. 

			Charlotte Beverly, hija del capitán Beverly, se enamoró de Michael Davenport aquel verano de 1825, y ya su corazón y su vida no serían los mismos. Comprendiendo que al día siguiente tendría que decir adiós a aquel lugar y a su príncipe azul, las lágrimas anegaron sus ojos, y no pararían en todo el camino hasta Horton Hall.

			

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			Bath, 1846

			 

			Eran las siete de la mañana, y el reloj de la mesilla sonaba con el tintineo habitual, avisando a Charlotte que era hora de levantarse. El cielo estaba cubierto de nubes, lo que indicaba que a lo largo del día caería algo de lluvia, como venía siendo costumbre desde hacía días en Bath. 

			Charlotte se puso un vestido de corte sencillo de color azul, se adecentó y, a los diez minutos, ya estaba sentada en la mesa del comedor desayunando con su padre, solos los dos, como siempre desde hacía años.

			Charlotte se había convertido en una adulta, una mujer a la que ya se la catalogaba como una solterona, demasiado mayor para conseguir casarse con un buen partido, según los dictámenes de la sociedad. Tenía algunos kilos de más, de acuerdo con los cánones establecidos, y no la consideraban una belleza. Poseía un color de pelo castaño corriente al igual que sus ojos; aunque, cuando sonreía, su rostro se volvía bastante atractivo.

			Pero, teniendo en cuenta que físicamente no sobresalía, nadie solía fijarse en ningún detalle destacable. Por este motivo, Charlotte había desarrollado un carácter tímido y observador, y suplía su falta de atractivo con inteligencia y sabiduría, por lo que se había convertido en una buena consejera y en una persona responsable en la que cualquiera podía confiar.

			Su padre, a pesar de la edad y de las desgracias familiares, apenas había cambiado su carácter risueño y alegre. No obstante, estaba cada vez más apagado debido al pequeño ápice de tristeza que siempre lo acompañaba desde que falleció su esposa. 

			Se cumplían ya siete años de aquellos amargos días, cuando Gabrielle contrajo un inocente resfriado que derivó en una neumonía que la llevaría a la tumba en poco más de tres meses. Entonces, el capitán Beverly se había quedado desolado, y durante un tiempo sus hijas creyeron que había perdido la alegría. 

			Hasta que al año siguiente Jane se comprometió y se casó con Stewart Murray, un prestigioso abogado, y se marchó a vivir a Bristol. Unos meses después nacería su nieto, Daniel, quien devolvería la luz y la felicidad al capitán.

			Desde entonces, Charlotte y él vivían en la casa familiar en perfecta armonía, como siempre habían hecho, pues Charlotte lo comprendía mejor que nadie. 

			Le gustaba su vida tal como era. Y aunque para la sociedad el hecho de ser una solterona suponía una tragedia, para Charlotte no lo era. No deseaba contraer matrimonio por interés y sin amor, ya que eso era lo que sucedería con cualquier pretendiente que no fuera Michael Davenport. Para ella solo había sitio para él en su corazón y, si no se casaba con Michael, prefería quedarse como estaba.

			A lo largo de aquellos años, desde que se conocieron siendo niños en Horton Hall, había tenido ocasión de verlo todos los años en Londres, ya que habían asistido a los bailes de la temporada, siempre invitados por lord Davenport, y se habían alojado en Kenton House, ubicada en el barrio de Mayfair. 

			Cada año que pasaba, Michael se volvía más apuesto y atractivo, y hasta había llegado a desarrollar un carácter apasionado y un poco descarado. En los últimos tiempos, se había hecho famoso por el éxito que tenía entre las mujeres, que caían rendidas a sus pies. 

			Cabía decir que Michael nunca había intentado nada con Charlotte; la veía como una amiga, o incluso como una protegida de su abuelo, quien siempre le recordaba lo buena muchacha que era y cuán maravilloso sería que se convirtiera en su nieta política, algo que a Michael ni se le pasaba por la cabeza.

			En ese instante, absorta en sus pensamientos sobre Michael Davenport, su padre le llamó la atención:

			—Charlotte Anne Beverly, ¿me estás escuchando? —dijo el capitán Beverly.

			Entonces, Charlotte volvió a la realidad.

			—Perdona, papá, ¿qué decías?

			—Ha llegado una carta de lord Davenport, nos invita a todos a ir a Londres dentro de dos semanas para asistir a la temporada. Quiere que nos alojemos en Kenton House. ¿Te parece bien?

			En el rostro de Charlotte se dibujó una enorme sonrisa. Podría ver al objeto constante de sus pensamientos de nuevo tras varios meses.

			—Sí, papá, por supuesto que sí.

			—Pero no te entusiasmes, que Michael no te hará ningún caso, seguramente estará ocupado.

			Su padre podía leer sus pensamientos. Él sabía lo que sentía por Michael, porque ella se lo había contado hacía tiempo, pero siempre le advertía que debía olvidarse de él por su bien, aunque ella no hiciera caso.

			—Papá, no te preocupes, entiendo las cosas, sé que Michael estará ocupado, pero me conformo con verlo, eso es todo. Sé que es imposible para mí.

			—A lo mejor es imposible para él, porque tú vales mucho.

			—Eso lo dices porque eres mi padre, pero Michael conquista a auténticas bellezas a las que todo el mundo admira. Yo no soy una belleza.

			—Lo eres, eres maravillosa, y si él es tan tonto como para no verlo, entonces no te merece.

			Charlotte sonrió ampliamente ante aquella frase y agarró la mano de su padre en señal de afecto. Para ella, era el mejor padre del mundo. El único hombre de su vida que no dejaba que perdiera la confianza y que la hacía sentirse querida e importante.

			—Gracias, papá.

			Después de terminar su desayuno, Charlotte se dirigió a su escritorio.

			Durante todos aquellos años de tristezas y decepciones, derramando lágrimas por Michael Davenport y por las duras críticas a su aspecto, la literatura se había convertido en una vía de escape para Charlotte. 

			Gracias a las historias que narraban sus escritores de cabecera, era capaz de viajar a otros mundos y olvidarse de su realidad. Inspirada por esa felicidad que esos autores y sus novelas le aportaban, había decidido que ella también quería provocar ese efecto en los demás y entrar en sus corazones a través de la palabra escrita. 

			Así había empezado hacía unos años escribiendo poesía, y había conseguido que sus poemas se publicaran en un pequeño diario local bajo pseudónimo, con lo que había obtenido un éxito moderado.

			Su sueño era poder llegar algún día a ver un libro escrito por ella en la estantería de alguna de las librerías que visitaba a menudo, aunque de momento ese deseo estaba lejos. Ahora quería dejar atrás la poesía y centrarse en la prosa, escribiendo su primera novela que aún no tenía título, con un argumento que ya había cambiado en numerosas ocasiones en los últimos meses. Al principio, había sido una novela de carácter histórico, luego de misterio y ahora de amor. Tan solo tenía claro que el héroe de su novela se parecería a Michael Davenport.

			Ya que sabía con seguridad que su única ocupación sería la de hija, hermana y tía, y que la literatura aportaría un sentido mayor a su existencia, cuando terminara su novela, enviaría copias a las editoriales para probar suerte. Si publicaban el libro, estaría más que satisfecha; si no, igual seguiría escribiendo, pues también la escritura era una forma para ella de representar todos esos anhelos y sentimientos que no solía mostrar a nadie. 

			Pero la cuestión era: ¿por qué ocultarse? Por miedo a las maliciosas habladurías y a las críticas, sobre todo en los círculos de sociedad. Aún no estaba bien visto que una mujer pudiera desarrollar una carrera laboral sin el amparo del marido. Por eso había publicado con pseudónimo sus anteriores trabajos. 

			No temía que su padre no aprobara su actividad, al contrario, sabía que él estaría orgulloso. Era un hombre adelantado a su tiempo, que siempre animó a sus hijas a ver el mundo y a ser independientes. El motivo para ocultárselo era más agradable: quería darle una sorpresa, y, además, no deseaba que sufriera con su fracaso, como ya lo hacía en el plano sentimental. Así que, si conseguía tener éxito, él sería el primero en tener su libro entre las manos y lo celebrarían juntos.

			Mientras miraba por la ventana que tenía delante de su escritorio el panorama de Bath, con sus elegantes casas y sus chimeneas humeantes, pensaba en lo que se encontraría dentro de un par de semanas. 

			Llevaba esperando todo el año que llegaran esas fechas para poder ver al objeto de su deseo. Cada vez Michael era mejor, pero su actitud con ella empeoraba. ¿Sería distinto ese año? No lo creía, aunque siempre albergaba una esperanza. Año tras año sucedía lo mismo. Asistían a la temporada, ella se sentaba en un rincón y nunca bailaba. Siempre bromeaba con su padre con el hecho de haber olvidado cómo se bailaba un vals. 

			No le gustaba demasiado asistir a la temporada, no solo por el hecho de ver coquetear a Michael con otras mujeres de forma descarada, sino por el ambiente que se respiraba.

			Todo parecía una obra de teatro, con todos representando distintos papeles previamente ensayados. Todos criticaban a todos, y todos coqueteaban con todos. 

			Recordaba aquella vez, en uno de los múltiples bailes, cuando una tal señorita Hamilton criticaba la conducta mujeriega de Michael Davenport fingiendo que no le impresionaban sus artes. Sin embargo, unos días después los vio besarse a escondidas en un jardín, y la joven dama se mostró embriagada por la pasión. Todo funcionaba así, y ella despreciaba esa actitud. Prefería a la gente honesta, aunque fuera desagradable.

			Todos fingían apreciar su inteligencia y su actitud, no obstante, sabía que en realidad la compadecían. Era como cuando alguien hablaba de la amiga fea pero inteligente de la dama más bella del lugar. Admiran su porte, su disposición; afirman que es una mujer maravillosa, que el hombre que no la aprecie por su belleza interior es tonto y ciego. 

			Sin embargo, cuando alguien pregunta si alguno de los presentes querría disfrutar de su compañía o incluso amarla, todos niegan con la cabeza, poniendo excusas insulsas, y siempre se acaban quedando con la belleza, sin darse cuenta de que esta se desvanece con el paso del tiempo.

			Tendría que hacer de tripas corazón, como de costumbre, y sentarse en el rincón reservado a las viudas y las solteronas, donde todo se comentaba, desde el aspecto de los trajes hasta los últimos escándalos. Y ella, evitando escuchar, solo sería capaz de observar a Michael. 

			Desde allí, vería cómo este seduce a todas las féminas que se encontrara a su paso, mientras a ella se le rompía un poquito el corazón. A pesar de esa triste perspectiva, su novela llamaba a la puerta, y debía aprovechar el tiempo antes del parón que tendría durante su estancia en Londres. Mejor viajar a otros mundos, porque este resultaba ser algo desagradable.

			 

			 

			Londres, dos semanas después

			 

			Los rayos de sol se asomaban con timidez a través de las espesas nubes que amenazaban con lluvia, pero eso no impedía a Michael Davenport dar un largo paseo matutino a caballo por Hyde Park. 

			Ese día, a su lado cabalgaba una belleza esbelta y rubia. Se trataba de lady Diana Ronwald, de cuya compañía disfrutaba últimamente con asiduidad. Michael era, a sus treinta y tres años, un hombre apuesto con una mirada azul de acero, que conquistaba con su pícara sonrisa a todo aquel que se pusiera por delante, en especial, si era del sexo femenino.

			Su carácter había cambiado desde la muerte de su padre, acaecida cuando tenía quince años. Patrick Davenport murió de un infarto mientras yacía junto a una de sus amantes. Aunque la existencia del heredero del duque de Branston había sido una sucesión de escándalos desde su juventud, semejante acto supuso un duro golpe para el buen nombre de la familia. 

			A pesar de las ausencias de su padre, y del cariño arbitrario que le mostraba cada vez que se veían –pues Patrick jugaba el papel de padre cuando le apetecía, ya que la falta de constancia había sido uno de sus principales defectos–, Michael había desarrollado una admiración y un cariño hacia su padre inmensos. Cuando lo perdió de forma tan repentina, sufrió una conmoción considerable que lo hizo querer imitar las conductas de su progenitor. Incluso llegó a culpar a su madre y a su abuelo de las faltas de aquel, argumentando que ellos no lo habían sabido comprender y, por lo tanto, habían sido responsables de su muerte.

			Tras eso, Michael empezó a conquistar a distintas mujeres, siempre buscando la pasión y la aventura y dejando de lado la idea del matrimonio. Aunque nunca le dio por jugar de forma asidua y temeraria como a su padre, sí que disfrutaba de alguna partida de cartas de vez en cuando. 

			Michael se encargaba de los negocios familiares de forma responsable y brillante; entendía que con la economía no tenía que arriesgar, algo que su abuelo agradeció. Sin embargo, su relación ya no fue la misma después de la muerte de Patrick.

			En cuanto a la relación con su madre, esta mejoró con el tiempo. Su madre siempre se mostraba preocupada por él. Deseaba que sentara la cabeza y se casara, que echara raíces, pero a ser posible con alguien a quien quisiera de verdad, ya que ella no había tenido la misma suerte y su matrimonio había sido una tortura. No le gustaba que Michael frecuentara a distintas mujeres, eso no lo llevaba a ninguna parte, y esperaba que algún día encontrara a su alma gemela.

			Tras cabalgar durante casi una hora, lady Diana y Michael decidieron parar bajo un árbol frente al lago. Al bajar de los caballos y amarrarlos, lady Diana se apoyó en el tronco y Michael, con una mirada que echaba fuego, se acercó a ella y comenzó a besarla de forma apasionada, estrechándola entre sus brazos. 

			Aunque el carácter de aquella dama podía ser tremendo, le encantaba que se entregara a él tan fácilmente, siempre dispuesta a recibir sus besos y caricias. Debían ser discretos, pues lady Diana estaba casada con lord Ronwald, un hombre veinte años mayor que ella, con quien contrajo matrimonio por puro interés.

			Michael, al conocerla, pensó que era un desperdicio que esa belleza tuviera que soportar los achaques de semejante anciano, y ella consideró, casi de inmediato, que Michael sería un buen amante. Aprovechaban cuando su marido estaba ocupado en la Cámara de los Lores, donde pasaba gran parte del día, para disfrutar de ratos de pasión desenfrenada en la casa de los Ronwald en Berkeley Square, donde sus criados guardaban las apariencias con gran discreción, ya que la señora les pagaba un extra para que mantuvieran la boca cerrada.

			Sin embargo, ese día no tendrían tiempo para gozar de uno de esos momentos ardientes. Lord Davenport quería que Michael estuviera en casa para recibir al capitán Beverly, a sus hijas y a su yerno, que iban a hospedarse en Kenton House con motivo de la temporada londinense.

			—¿Podréis venir después a mi casa, lord Michael? —preguntó lady Ronwald.

			—Me temo que hoy no tendré tiempo, preciosa. Tenemos invitados y debo estar allí para recibirlos.

			Michael se alejó un poco de ella y se dispuso a andar hacia la zona del lago, a unos pocos metros de allí.

			—¿Y entre esos invitados hay alguna mujer? —inquirió ella.

			—Sí, pero no te preocupes, no es competencia para ti —contestó Michael con un gesto divertido, pues le sorprendía que lady Ronwald se pusiera celosa.

			—Bueno, nunca se sabe. ¿De quién se trata? —dijo ella con cierta reserva.

			—De la anodina y aburrida señorita Charlotte Beverly. Es la hija del capitán Beverly, amigo de mi abuelo. Mi abuelo la adora, es el prototipo de esposa aburrida, nada atractiva y abnegada que espera en casa haciendo punto o tomando el té con las arpías de la zona.

			—Bueno, yo también soy una esposa.

			—Sí, pero no eres nada aburrida; aunque no eres mi esposa, claro. —Michael se acercó hasta tenerla de nuevo entre sus brazos y continuó—: Eres mi amante, y eso es mucho más divertido y excitante.

			Entonces, la besó de nuevo con más pasión que antes. Le encantaba el hecho de no estar atado a nadie. Para él, su libertad era lo primero.

			Al instante, ella se apartó cuando él se alejó de sus labios y frunció el ceño.

			—No me fío, esa es la típica mosquita muerta que luego puede dar muchas sorpresas. Quizá acabes locamente enamorado por ella y ni te des cuenta —sentenció la dama.

			—Vamos, si la conocieras no dirías esas tonterías. Aunque creo que la verás pronto, asistirá a algunos bailes —dijo Michael entre risas.

			—Igualmente, no me gusta —respondió ella cruzándose de brazos.

			A Michael no le gustó demasiado este gesto. No soportaba a las mujeres celosas, ya que eso era un indicio de que querían poseerlo, y él solo deseaba disfrutar de ellas hasta que la pasión se apagara.

			—Diana, sabes que yo no soy de nadie. Tú, de hecho, estás casada, así que no me montes escenas de celos porque, si lo haces, me cansaré.

			Esto alarmó a lady Ronwald, que se dio cuenta de que el tono de Michael se había tornado serio. Ya lo sabía, él había dejado desde el principio claras las reglas del juego y, si no quería que la abandonara pronto, debía comportarse con más despreocupación. 

			Ella sabía que era una de las bellezas más aclamadas de la alta sociedad londinense, la envidia de muchas, y encima era amante de uno de los solteros más codiciados y atractivos.

			Ciertamente, ella estaba en desventaja, pues no era libre al estar casada, aunque pasaba más tiempo con Michael que con su propio marido, quien también disfrutaba de numerosas aventuras amorosas. Pero con Michael era diferente. Lo deseaba solo para ella. Debía ser más prudente si quería mantenerlo a su lado.

			—Lo siento, tan solo me preocupo por ti. No quiero que caigas en las redes del matrimonio, es horroroso. —Se acercó a él y le acarició el brazo.

			—Algún día tendré que casarme, aunque sea para tener un heredero, pero definitivamente jamás con ella, no me importa que mi abuelo insista. No sé qué ve en ella. Es tan insignificante. Ni siquiera he tenido nunca una conversación fluida con ella, lo único que hace cada vez que me ve es tartamudear —dijo riéndose de nuevo—. Aparte del hecho de que no me atrae. Ni un beso le daría.

			—Provocas ese efecto en muchas mujeres, Michael, haces que se queden sin palabras—aseveró con un atisbo de sensualidad. 

			—A mí me gusta cuando tú te quedas sin palabras, porque es cuando me besas.

			Tras decir esto, volvieron a fundirse en un apasionado beso. Mientras se apartaba sonriente, Michael miró su reloj de bolsillo y se dio cuenta de que ya era hora de marcharse.

			—Debo marcharme, querida —dijo dirigiéndose a su caballo.

			Una vez subido en él, se volvió hacia ella.

			—Te haré saber cuándo nos veremos.

			Entonces, se alejó en dirección a la salida de Hyde Park. A continuación, lady Ronwald se adecentó y se preparó para marcharse, pensando cuándo volvería a ver a Michael y cuándo disfrutaría de nuevo de sus besos y sus caricias.

			 

			 

			Kenton House estaba situada en Charles St., muy cerca de Berkeley Square. Aunque por fuera no pareciera muy grande, contaba con numerosas habitaciones y dos salones, donde de vez en cuando ofrecían alguna fiesta durante la temporada. Era reconocible por la belleza de su fachada, de color vainilla, y por sus motivos decorativos florales.

			Durante gran parte del año, su abuelo y él vivían allí, y recibían visitas ocasionales de Elizabeth Davenport. Su madre prefería permanecer en Lincoln, donde tenía una casa que había sido regalo de su padre, lord Brickley, conde de Norwell, después de casarse. Este había querido que Elizabeth tuviera una propiedad suya y no de su marido, y así lo había dejado escrito el conde, que no se fiaba de Patrick Davenport. 

			En esta ocasión, lady Elizabeth venía para pasar aquellos días con su hijo y con su suegro, con el que tenía buena relación, pues él había ejercido de padre con Michael durante las interminables ausencias de Patrick, y siempre había sido su mayor defensor frente a las habladurías malintencionadas de la alta sociedad.

			También ella estaba contenta con la llegada de los Beverly. Opinaba que era una familia agradable, y que Charlotte era una mujer maravillosa, buena y cariñosa, siempre atenta con ella y su suegro, con el que solía hablar de cualquier tema. Le daba pena que Michael no hubiera mostrado interés en ella, pero intuía que Charlotte sí se sentía atraída por su hijo, aunque procuraba disimularlo.

			Sabía que llegarían ese día, y ella ya estaba camino de Londres. Arribaría al día siguiente por la tarde si todo iba según lo previsto. Saldría de su rutinaria pero apacible vida en Lincoln, donde era conocida por su implicación en las actividades de la ciudad y por ser benefactora de numerosas causas benéficas. 

			Pese a que no le quedaba más remedio que ir por motivos familiares, ya que había que mantener buenas relaciones con los diferentes miembros importantes de la sociedad, por el bien de los Davenport, Londres no le gustaba. Para ella había sido el escenario del hecho más trágico de su vida.

			Ocurrió hace muchos años, pero aún recordaba aquel viaje a Londres. Fue por esas fechas cuando por fin había conseguido que Patrick viajara con ella y su padre desde Horton Hall para disfrutar de la temporada. 

			Él siempre estaba ocupado, y se pasaba todo el tiempo en Londres en brazos de alguna bailarina o corista. En aquella ocasión, Patrick había estado los dos meses anteriores con ella y Michael en Horton Hall, ejerciendo de marido y padre. Ella había pensado que por fin había conseguido que él quisiera estar a su lado, que sería responsable y empezaría a respetarla. Se había mostrado cariñoso y animado, cosa que antes nunca había hecho. Incluso había llegado a dormir con ella todas las noches. Era una mujer que había vuelto a creer en su marido, aunque ella siempre estuvo enamorada de él en todo momento, a pesar de los escándalos.

			Durante aquella temporada, bailaron y se divirtieron; pero, la última noche, Patrick desapareció, y llenó de angustia a Elizabeth y a lord Davenport. Temieron que hubiera vuelto a las andadas, aunque esa vez la situación pareció ser más grave, pues no sabían dónde estaba. 

			Tras pasar la noche en vela, y después de que lord Davenport, junto con unos cuantos sirvientes, se dedicaran a buscarlo por todo Londres, descubrieron que Patrick yacía muerto en los brazos de Trudie Stapleton, una bailarina que trabajaba en el Drury Lane, con la que había pasado la velada bebiendo y gozando sin descanso.

			Según el médico que fue enviado allí, su corazón decidió que ya había tenido suficiente, después de años de ingesta de bebida y sustancias sospechosas. Su suegro entró aquella mañana en Kenton House y le explicó, como pudo, lo que había ocurrido. 

			Fue en ese momento cuando Michael, que entonces tenía quince años, montó en cólera al enterarse de que su padre había muerto. A continuación, gritó a su abuelo y los culpó por no haber detenido a su padre. 

			Ante esto, Elizabeth se derrumbó, no solo por la muerte del hombre que le había robado el corazón en su puesta de largo hacía ya dieciséis años, sino por las dolorosas acusaciones de su hijo. ¿Por qué hizo Michael aquello? ¿Por qué ese muchacho adorable y alegre se convirtió después en alguien despiadado y egoísta? 

			Patrick no hizo bien su trabajo, pero ella tampoco. No fue capaz de ver que Michael admiraba a su padre a pesar de todos sus defectos, y no supo explicarle que la conducta de su progenitor no era la correcta, que no debía confiar en él como ella hizo.

			Entonces, su hijo se transformó. Si bien no era un irresponsable como Patrick, no gastaba dinero en el juego y tenía buen olfato para las finanzas, su hijo no era capaz de amar; solo le interesaban la aventura y la diversión, no el amor verdadero. Iba de una mujer a otra, sin rumbo, nunca buscando a alguien que de verdad lo quisiera, sino mujeres con las que pasar un buen rato para después abandonarlas por aburrimiento.

			Por eso Londres era solo un lugar al que ir una vez al año para ver a viejas amistades, aunque realmente no sentía verdadero aprecio por ninguna de las personas que frecuentaban aquellas veladas. Habían sido durante muchos años las responsables de sus mayores sufrimientos, criticándola tanto a ella como a su marido, riéndose o compadeciéndola a sus espaldas. Nunca había encontrado a nadie honesto entre aquella gente, con la excepción de su suegro, que siempre decía lo que pensaba, cosa que ella agradecía. 

			Sin embargo, por su familia política, debía hacer el esfuerzo, poner buena cara, sonreír y fingir que le interesaban las conversaciones superficiales que se desarrollaban en esos eventos. 

			En los últimos años, siempre se sentaba cerca de los Beverly, ya que le encantaba charlar con ellos. Estos no tenían interés en los chismes de la alta sociedad, y estaban limpios de cualquier prejuicio social o de etiqueta.

			Al día siguiente, llegó a Kenton House y la recibió en la puerta el mayordomo, el señor Carlson, que aguardaba su llegada. Entró con rapidez, pues había empezado a llover, y enseguida la condujo a su habitación, donde ya estaba encendido el fuego. 

			Nada más entrar, el señor Carlson le informó de que su suegro aún no había vuelto, pero que su hijo ya estaba en la casa, esperando en el salón principal. Una vez dicho esto, el mayordomo se marchó, y lady Elizabeth se cambió de vestido. 

			Cuando estuvo lista, se dirigió al salón, donde estaba Michael sentado en uno de los sillones próximos al fuego. Hacía unos cuantos meses que no lo veía, desde que habían pasado juntos la Navidad en Horton Hall. 

			Como siempre, iba impecablemente vestido con un traje azul marino, una camisa blanca y una corbata del mismo tono que el traje. Su hijo había heredado el porte de Patrick, pero los ojos de ella, rasgo del que se sentía muy orgullosa. 

			Michael alzó la vista en cuanto entró, y se apresuró a levantarse y darle un abrazo.

			—¿Cómo estás, madre? ¿Qué tal ha ido el viaje? —le preguntó con una cálida sonrisa.

			—Bien, aunque estoy agotada, estos viajes se me hacen cada vez más pesados —contestó mientras él la conducía al sillón más cercano. Una vez que se sentó, continuó hablando—. Ya sabes que me gusta estar en Lincoln, y desde allí el viaje a Londres se me hace eterno. Cada vez tengo menos ganas. Solo vengo aquí por vosotros.

			—Ya lo sé, pero Londres es una ciudad divertida, madre, aquí nunca me aburro —aseveró Michael con una sonrisa burlona en el rostro.

			—Hijo, tú encontrarías diversión hasta en el Polo Norte, siempre y cuando hubiera una muchacha bonita cerca.

			—Me conoces bien.

			—Oh, Michael, pero eso no puede durar eternamente, algún día te cansarás.

			—Madre, no empieces a sermonearme. —Michael se revolvió en el sillón, incómodo. 

			Siempre, tanto por un lado como por otro, cualquier conversación acababa derivando en el tema de su soltería.

			—Bueno, ya sabes que un día tendrás que casarte y dar un heredero, Michael. Es tu obligación.

			—Lo sé, pero pretendo posponer ese asunto el máximo tiempo posible.

			—¿Y si apareciera el amor de tu vida y no te dieras cuenta porque estás ocupado con alguna de tus amigas?

			—Madre, eres una romántica, eso no es posible—afirmó.

			—Claro que lo es, y creo firmemente que algún día alguien logrará que te quites esa coraza con la que has cubierto tu corazón. Y cuando eso suceda, estarás perdido, querido.

			—Madre, lees demasiadas novelas de amor—respondió soltando una carcajada.

			—Ya me darás la razón algún día —sentenció Elizabeth convencida.

			En ese momento, entró el mayordomo para anunciar que la familia Beverly había llegado.

			Al bajar del carruaje, Charlotte no pudo evitar quedarse anonadada ante la fachada de la casa de los Davenport. Era realmente asombrosa y, a pesar de que cada año iban allí para la temporada, siempre localizaba algún detalle en ella que había pasado por alto, como un relieve o alguna marca; y, cuando lo encontraba, lo guardaba en su memoria. 

			Aparte de eso, estaba muy nerviosa. Siempre se sentía así ante la perspectiva de ver a su príncipe, Michael Davenport. Había oído cotilleos sobre amoríos que lo tenían a él como protagonista. 

			Ella había soñado más de una vez con representar una de esas historias, aunque fuera solo por un simple beso robado a la luz de la luna. El objeto de sus pensamientos se situó justo delante de sus ojos, pues salió a la puerta con su madre para recibirlos.

			—Bienvenidos, capitán Beverly, señor Murray, señoras. —Michael hizo una reverencia en forma de saludo.

			—Gracias, lord Michael, lady Elizabeth, es un placer volver a verlos, y gracias por dejar que nos alojemos aquí —respondió el capitán.

			—Por favor, no diga tonterías, son nuestros invitados, ya lo sabe, capitán —indicó lady Elizabeth.

			—Pero pasen rápido o se empaparán —los instó Michael.

			Todos obedecieron. Primero entró el capitán y, a continuación, Jane y su marido. Por último, Charlotte atravesó el umbral de la entrada, sintiéndose realmente apurada por no haber reaccionado al saludo de los Davenport. 

			La timidez siempre la dominaba los primeros momentos, sobre todo si Michael se encontraba cerca. Sin embargo, estaba decidida: esa temporada entablaría una conversación con él sin tartamudear. Ya era una adulta, no una chiquilla. 

			No había podido evitar fijarse en lo apuesto que estaba con ese traje azul marino, aunque cualquier cosa le quedaba bien. Y su sonrisa; esa sonrisa arrebatadora. Anhelaba que él le dedicara una en exclusiva a ella, solo a ella, pero eso nunca sucedía.

			Finalmente, la condujeron a su habitación, donde ya estaba el fuego encendido y donde pudo por fin cambiarse. Les habían indicado que los Davenport, con excepción de lord Davenport, que volvería pronto, los esperarían en el salón para tomar un refrigerio antes de comer. 

			Se quitó la ropa y se puso un vestido color burdeos con bordados blancos a los lados, un modelo que le encantaba y que, según su hermana, le quedaba muy bien. Quería que Michael se fijara en ella, aunque solo fuera un momento. Sonrió al espejo mientras se peinaba y se adecentaba. Se sentía feliz por poder estar cerca de él. 

			Una vez que estuvo lista, bajó y llegó hasta el salón. No necesitó indicaciones, pues conocía la casa a la perfección; además, no había cambiado en todos los años que había estado yendo desde que debutara con dieciséis años. 

			En aquella ocasión, aunque amparada por lord Davenport, nadie había querido bailar con ella ni había habido ninguna propuesta. No obstante, eso no le había importado demasiado.

			Al llegar a la puerta del salón, llamó y una voz masculina la instó a entrar. Al abrir se topó con la visión de Michael sentado en un sillón. A su lado estaba su madre, que la recibió con una sonrisa. Él ni se inmutó al verla.

			—Oh, Charlotte, qué buen aspecto tienes, me encanta ese vestido —la elogió lady Elizabeth, como siempre encantadora.

			—Gracias, lady Elizabeth —respondió Charlotte con timidez.

			A continuación, se acomodó enfrente de ellos, y se produjo el silencio. Michael la miró por un instante y le sonrió débilmente, solo por pura cortesía.

			—Bueno, antes de que lleguen los demás. ¿Cómo va todo por Bath? Me han dicho que este año hay más turistas —comentó lady Elizabeth rompiendo el incómodo silencio.

			—Bien, va todo bien, como siempre. Sí, es cierto que han venido más turistas, las aguas termales tienen mucho éxito.

			—Tendré que ir, me vendría bien para mi salud.

			—¿Se encuentra usted mal, lady Elizabeth? —inquirió Charlotte inquieta.

			—Oh, no te preocupes, querida, nada grave, solo la edad —rio.

			Michael se entretuvo contemplando el crepitar del fuego, mostrando su poco interés por la conversación. En ese momento, entró el resto de la familia, y el mayordomo ordenó a una de las criadas que trajera el refrigerio, que consistía en unos sándwiches y limonada. 

			Cuando llegó el capitán, la charla se animó. Contó cómo estaban las cosas por Bath, sus asuntos de salud, y Jane habló del pequeño Daniel y sus travesuras, tema que le encantaba a lady Elizabeth. 

			Mientras, Michael se puso a conversar con Stewart Murray sobre propiedades y terrenos, pues quería consejo legal. Fue entonces cuando Charlotte se dio cuenta de que no había lugar para ella en ninguna conversación.

			Su vida era aburrida, y no le gustaba hablar de cotilleos y rumores, así que se quedó aparte, observando al conjunto que tenía delante, todos charlando animadamente. Al rato miró por la ventana y vio que había llegado lord Davenport, que, como siempre, iba ataviado con su capa negra. 

			Para ella, lord Davenport era su gran aliado en cuanto a su amor por Michael. Él había descubierto hacía años lo que sentía por él y la animaba a no rendirse. También era el que mejor entendía sus inquietudes intelectuales, ya que a ambos les encantaba la literatura y siempre tenían algo que comentar.

			Cuando lord Davenport entró, saludó a todos con una reverencia. Al darse cuenta de lo apartada que se encontraba Charlotte del grupo, se dirigió a ella y le dio un abrazo sincero, ya que para él era la nieta que nunca tuvo. Ella le devolvió el gesto con una sonrisa. 

			Michael observó la escena con cierta condescendencia. No le gustaba ese cariño que se tenían. Era evidente que su abuelo quería que ella fuera la elegida para ser su esposa, pero Michael no estaba dispuesto a ceder ante él.

			—Me alegro de verlos a todos. Y ahora vamos a comer, me muero de hambre—dijo lord Davenport.

			Todos se dirigieron al comedor, y el capitán y lord Davenport se pusieron al día. Charlotte se sentó entre su hermana y lady Elizabeth; enfrente tenía a Michael y a su cuñado, que siempre se habían llevado muy bien. En medio de todo aquello, lord Davenport propuso un brindis para celebrar su llegada.

			—Brindo por mis amigos, los Beverly, espero que disfruten como siempre de su estancia en nuestro hogar.

			Todos brindaron sonrientes y, una vez terminaron, los hombres se dirigieron a un salón y las mujeres a otro. Lady Elizabeth, Charlotte y Jane se quedaron a solas, y la primera ordenó que les trajeran té.

			—Mañana por la noche iremos a la mansión de lady Hubbert. Como todos los años, celebra la primera fiesta de la temporada. —Entonces suspiró—. En realidad, las cosas no han cambiado tanto desde que yo debuté. Es siempre la misma gente, o sus hijos, los que ofrecen estos bailes.

			—Pero usted fue afortunada al conseguir un marido nada más debutar —apuntó Jane.

			Lady Elizabeth sonrió levemente, aunque sus ojos reflejaban tristeza.

			—Era el más apuesto de la fiesta. Fue en el tercer baile, en casa de lord Cavendish. Michael ha heredado sus rasgos. Él también hace suspirar a todas. 

			Tras decir esto, miró a Charlotte. Esta se ruborizó, ya que todos allí sabían lo que sentía por él. No era ningún secreto. Entonces, lady Elizabeth prosiguió.

			—Pero no parece que se decida. Ay, este hijo mío me da demasiados quebraderos de cabeza—afirmó abatida.

			—Tenga paciencia —contestó Jane.

			—Oh, ya me lo dirás cuando crezca Daniel. Ese jovencito tiene pinta de que va a ser un rompecorazones.

			—Como su madre—intervino Charlotte. 

			—Oh, vamos, Charlotte, no es así —dijo Jane.

			—Claro que sí, eres de las mujeres más bellas que he visto, y rompiste muchos corazones hasta que conociste a Stewart.

			Jane se ruborizó recordando la primera vez que vio a Stewart, en un café abarrotado en Bath, donde él estaba con un amigo. Él le había prestado su paraguas porque fuera llovía y ella había olvidado llevar uno. Después de aquello volvieron a encontrarse, y ya nunca más se separaron.

			—Sí, tienes razón, Charlotte. Aunque estoy segura de que tú también has roto alguno sin saberlo —respondió Jane.

			Charlotte soltó una carcajada que dejó perplejas a ambas.

			—Ya sabes que no es verdad. Pero gracias por el cumplido —dijo mirándola con cariño.

			Para Charlotte, su hermana era su confidente, su mejor amiga, siempre a su lado en todo momento, ambas pendientes la una de la otra, sobre todo desde que falleció su madre. 

			A Jane le fastidiaba que nadie fuera capaz de valorar a su hermana como se merecía, una mujer inteligente y generosa que siempre se entregaba a los demás. Por desgracia, ningún hombre miraba más allá de su aspecto simple, aunque Jane opinaba que Charlotte era bonita y que el resto del mundo estaba ciego.

			Lady Elizabeth tampoco lo entendía y también se sentía mal por ella. A pesar de que se esforzaba, nunca ocurría nada. De hecho, comprendía perfectamente que al final se hubiera rendido y se conformara con su papel de solterona.

			Después de pasar la tarde poniéndose al día, ya que no podían salir por el fuerte torrente de agua que estaba cayendo afuera, todos se dirigieron a sus habitaciones para arreglarse para la cena. Charlotte se cambió y se puso un sencillo vestido azul cielo, un color que le sentaba bastante bien.

			De nuevo sentados a la mesa, todos conversaron animadamente y, cuando terminaron, lord Davenport le entregó un libro a Charlotte. Era una edición especial de Los cuentos de Canterbury. Charlotte no supo qué decir.

			—Cuando lo vi, pensé que te gustaría. Siempre fuiste un ratón de biblioteca —explicó el caballero sonriendo.

			Llevaba buscando esa edición un tiempo, pero sin éxito, y al fin la tenía en sus manos.

			—Oh, es… Muchas gracias, lord Davenport —respondió emocionada.

			—No me las des. Fue tu padre quien me escribió para pedirme que la encontrara, porque aquí hay más librerías y podía tener más suerte. Al final, le pedí a Michael que fuera a una librería que la tenía para que la comprara.

			Al oír eso, Charlotte se giró hacia Michael. Si había sido el encargado de adquirir aquella edición, era su oportunidad de entablar una conversación con él. 

			En ese momento, Michael estaba de pie junto a la chimenea del salón, con una copa de brandy en la mano, hablando con Stewart. Charlotte se acercó decidida, bajo la atenta mirada de lord Davenport, que buscaba que hubiera un acercamiento entre ambos. Cuando ya se encontraba junto a él, Michael se giró para mirarla y, extrañado, preguntó:

			—¿Quería decirme algo, señorita Beverly?

			Charlotte tomó aire y, mirándolo a los ojos, le habló:

			—Quería darle las gracias, lord Michael, por conseguir el libro para mí. Su abuelo me lo ha contado. La verdad es que llevaba tiempo buscándolo. Se lo agradezco enormemente —dijo con una sonrisa.

			Michael mantuvo su gesto serio y molesto, y contestó de forma tajante:

			—Solo lo hice porque mi abuelo lo encargó, no es nada importante.

			—Oh, pero para mí lo es, de verdad —aseveró.

			—Está bien, señorita Beverly, acepto el agradecimiento —respondió como si la presencia de ella lo agotara y le importunara.

			Dicho esto, Michael se alejó para decirle algo a su madre, pasando por su lado como si ella fuera un elemento más de la decoración. 

			Stewart y Charlotte se quedaron perplejos, ya que su tono había sido cortante en todo momento. Charlotte tenía claro que le desagradaba a Michael, y eso le hizo sentir una punzada de dolor en el corazón tan grande que estuvo a punto de sollozar. Para evitar el espectáculo, se apresuró a disculparse y se retiró a su cuarto con el libro.

			Aquella noche, Charlotte lloró en silencio, porque no deseaba preocupar a nadie. No quería mostrar que los desprecios de Michael le dolían, pero temía que su rostro hubiera reflejado todo lo contrario.

			En ese momento, su mente se aclaró. Michael Davenport nunca la amaría, a menos que ocurriera un milagro. Por ello, decidió tomar medidas al respecto durante el tiempo que estuviera en Londres. 

			

			Mantendría la distancia, evitaría interacciones innecesarias con él, conversaciones e incluso miradas hasta que volviera a Bath, donde podría refugiarse en su mundo. Ni siquiera tenía ganas de leer, estaba triste y decepcionada. Solo quería que aquella temporada pasara lo más rápido posible, y así poner fin a su dolor.

			Eran casi las doce cuando todos se retiraron a sus habitaciones, con la excepción de Michael Davenport y su abuelo. Lord Davenport, al ver el terrible ademán de su nieto, le había ordenado que, cuando los demás se marcharan, se reuniera en la biblioteca con él. 

			Michael acudió al encuentro de su abuelo, que se encontraba de pie junto a la chimenea, con un gesto de enfado que evidenciaba lo enormemente disgustado que estaba con su comportamiento. Este ya conocía la ira de su abuelo, pero no le importaba. Con una actitud pasiva pidió permiso para entrar, algo que a su abuelo le hizo gracia.

			—Vaya, pensaba que esta noche tu educación había desaparecido, pero parece que conmigo aún conservas un atisbo de cortesía.

			El rostro de Michael se tensó ante aquel comentario. A continuación, se sentó en un sofá enfrente de su abuelo y, enseguida, este empezó a hablar.

			—¿Por qué has contestado a la señorita Beverly de esa manera?

			—¿Cómo le he contestado? —respondió incrédulo.

			—Ya sabes a qué me refiero. Ella solo estaba dándote las gracias, no era necesario que fueras tan desagradable.

			—¿Y qué querías que hiciera? ¿Que le dedicara palabras de amor o algo así? ¿Un poema de lord Byron? A ella le gustaría, supongo, y a ti más —aseveró con cierto desdén.

			—¿Qué quieres decir?

			—Oh, vamos, sé lo que tratáis de hacer madre y tú desde hace años. Queréis que me case con ella. Con esa aburrida señorita de provincias que duerme a las ovejas intentando crear una frase coherente. Aunque, sinceramente, ni siquiera sé si es capaz de ello, porque conmigo solo tartamudea.

			—Porque la intimidas. Y sí, me encantaría que ella fuera parte de esta familia. Es la candidata perfecta, y sería estupendo que te pusiera en tu sitio —afirmó lord Davenport contundente.

			—Eso en tus sueños. Yo ya tengo amantes sensuales, exuberantes, bellezas que hacen que sea la envidia de todos.

			—Sí, y casadas muchas de ellas. Espero que a ningún marido celoso se le ocurra retarte a un duelo, porque te lo estás buscando.

			—No digas tonterías, son todos unos mequetrefes incapaces de satisfacer a sus mujeres, por eso ellas me quieren a mí.

			—Hablas igual que tu padre. Debí haberlo alejado de ti en el momento oportuno —se lamentó.

			—No hables de él, ese no es el tema. Si a la señorita Beverly no le gusta mi tono, puede volver a Bath.

			—¿Por qué la odias tanto?

			Michael se quedó pensando por un instante. No sabía por qué exactamente le despertaba tanta animadversión aquella muchacha.

			—No odio a la señorita Beverly, es solo que no me gusta, no me agrada su carácter, su personalidad. Es aburrida, anodina, y el hecho de que se haya fijado en mí y de que todos la adoréis no me gusta. No me cae bien.

			—Si ni siquiera has hablado con ella lo suficiente como para conocerla.

			—Es demasiado buena, demasiado generosa, no me fío de la gente así, oculta algo. Nadie es tan maravilloso y dulce.

			—Es un ser puro, alguien que no conoce la maldad; una buena persona, que hace las cosas de manera desinteresada. Y si un día te decidieras a hablar con ella, te sorprendería lo inteligente y perspicaz que puede ser. De hecho, acabarías enamorado como un tonto.

			Michael estalló en una carcajada. ¿Él enamorado de esa mujer tan aburrida? Ni en sueños. Conocía las intenciones de su abuelo, pero se iban a quedar en eso, en intenciones.

			—Discúlpate con ella mañana por la mañana. Eso es todo lo que te pido, y espero que seas más cortés de ahora en adelante.

			Michael asintió y se marchó. Aquella noche durmió plácidamente, no tenía ningún remordimiento. Si podía espantarla, mejor. Al día siguiente, vería a alguna de sus conquistas y no dormiría en casa. No pensaba quedarse allí todos aquellos días. Iba a divertirse.
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